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Cuando, a comienzos del siglo XVIII, Jonathan Swift nos relata en su 
la legendaria contienda que tuvo lugar en la Biblioteca 

de Saint James entre los antiguos y los modernos, asistimos a lo que un lector 

por el mismo autor satírico, se nos presenta como uno de los abanderados 

en Homero y Horacio, además de uno de los mejores cultivadores de la crí-

los que son supuestamente sus aliados, los antiguos? En la supuesta paradoja 

conspicuos “modernos”, pues cree saber más de los antiguos incluso que ellos 
mismos. 

-
miento, también los convierte en fruto de las nuevas corrientes historicistas 
del pensamiento ilustrado. Ello da lugar a un nuevo relato de la Antigüedad 

-

Salvatore Cerasuolo ha señalado convenientemente la herencia que la “Enci-
-

trado de la época a la hora de dividir las “Ciencias de la Antigüedad” en 
diferentes ramas del saber, rompiendo así con el antiguo carácter circular 
(propiamente “enciclo-pédico”) de los viejos saberes humanísticos. Partamos, 

-

manera de actualizar a la luz de un nuevo presente (con sus correspondientes 

cual fue”.
El libro que reseñamos se adecua perfectamente, tanto por su contenido 

-

autor elegido para que dé inicio a este relato sea el propio Richard Bentley, y 
que tal historia no comience, como ocurre, por ejemplo, con el tomo segundo 
de la 
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que conocemos como Filología Clásica adquiere su carta de naturaleza con 

-

de “Clásico” para hablar de la “Antigüedad” como tal, concebida ésta ahora 
-

cunstancias, frente al modelo meramente ejemplarizante de la antigua huma-
. Por ello, la Filología Clásica entendida como tal (sin anacronismos) es 

ya asunto propio de los “modernos”.
Además de partir de este sentido moderno y propio de la Filología Clási-

-

que se hace en la p. 395. Recordémoslas sucintamente: Bursian (1883), Sandys 
-

del siglo XX, y acaso no todo el mundo sepa que la 

-
te la Filología Clásica en nuestro país, como fruto de un soñado anhelo que 
se había iniciado durante el último cuarto del siglo XIX, durante la llamada 
“Polémica de la ciencia española”. 

-
mos que las historias de la Filología Clásica como tales no llegan a una dece-

primera historia de la Filología Clásica publicada en el siglo XXI. Asimis-

preocupado de semejante menester, en una disciplina historicista donde el 

si bien muy deudora de la germánica, tiene, no obstante, sus propias caracte-
rísticas y, en ese sentido, se nos ofrece un relato actualizado y no meramente 

que dan nombre a las diversas épocas que representan. Es muy orientativo y 
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a) -

-

-
lín”) (también a cargo de Gherardo Ugolini). 

Como podemos ver, el relato de este libro se deja llevar por los hitos que 
-

tinta a como suelen proceder los propios historiadores de la ciencia. En este 
La 

 que uno de los grandes obstáculos a la hora 
de historiar la ciencia en una comunidad dada es el mito romántico del “héroe” 

de un período dado consideramos que no merece la pena estudiar tal período. 
No obstante, esta manera de proceder es, por supuesto, la más recurrida, y es 

hacer caer en el espejismo de que cuando no aparece un nombre notable ya 
no puede considerarse que en un lugar o momento dado haya habido cono-

adecuado para el desarrollo de las investigaciones. En cualquier caso, el libro 
nos ofrece de una manera muy didáctica la etapa formativa de la moderna 
Filología Clásica a través de los cuatro nombres clave que ya hemos referido: 

-

propios estudios clásicos, como Katherine Harloe. 
b) A partir del mismo criterio del “héroe” o “protagonista”, por utilizar 

en este segundo caso el término al que recurren los propios editores, la segun-

de Sotera Fornaro), al que sigue otro basado en la polémica planteada entre 

uno dedicado a Nietzsche (a cargo de Gherardo Ugolini), probablemente la 

otros personajes como Ritschl y Rohde, además, de, claro está, su antagonis-
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de Gherardo Ugolini), con el que se cierra esta segunda parte dedicada en su 

el planteamiento de esta obra incide en el carácter polémico de las corrientes 

especialistas en otras materias. Naturalmente, en este caso el carácter más 
polémico viene a representarlo el propio Nietzshe, que plantea, por decirlo de 

siglo XIX.
c) 

el siglo XX, donde la polémica tampoco deja de ser su principal elemento 

(a cargo de Gherardo Ugolini), para continuar después con un capítulo dedi-

-

-
dos. Ejemplo de ello son las páginas dedicadas a Pasquali y todo el problema 

caso, el libro intenta mostrar una historia dinámica y polémica de la Filología 
Clásica, vinculada al mundo real donde se inscribe y, asimismo, a unos lugares 

-
fía utilizada resulta, asimismo, muy útil y atinada, pues discurre desde las 

-

la Antigüedad, alejándonos de esta forma de las visiones positivistas que ven 
en lo clásico algo inmutable. Creemos que, en este sentido, esta nueva historia 
de la Filología Clásica también supone un esfuerzo de comprender la realidad 
cambiante que supone este tipo de saber.

invitado a pensar acerca de cuáles deberían ser los fundamentos para trazar 
una moderna historia de la Filología Clásica. En este sentido, nos atrevemos 
a proponer los siguientes puntos de partida que, naturalmente, no agotan el 
posible elenco:
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a) A la hora de emprender un proyecto de estas características, estamos 
ya irremediablemente abocados a trazar un proyecto colectivo, como es el del 
propio libro que reseñamos. Es difícil que podamos encontrar ya un nuevo 

saber antiguo por sí mismos.
b) 

-
démicos, instituciones y documentos. En este sentido, el estudio detenido de 
los documentos (pongamos por caso, el conjunto de los manuales de literatura 
clásica publicados en un período dado) no supone otra cosa que la fundamen-

c) Una moderna historia de la Filología Clásica debería partir de los crite-
rios propios de una historia cultural, encaminada a escudriñar cuál ha sido el 

-
mo, no se puede hacer una historia de Filología Clásica aislada de la historia 
general y de la cultura.  

d) 
-
-

gonistas”, sino que indaguemos en la presencia o no de “masas críticas”, por 
precarias que éstas puedan ser, en lugares periféricos de los ámbitos centrales 

-
tudiando la historiografía de la literatura clásica en España, desde los tiempos 
de Carlos III hasta la Guerra Civil española del 36, en un intento por recu-
perar todos los manuales y programas de curso publicados y de estudiar las 
transferencias de conocimiento que se produjeron desde las escuelas europeas, 

-
ciando, por ejemplo, la presencia de individualidades notables y, ante todo, la 

El libro se completa, por lo demás, con un detallado índice de nombres 
propios modernos que permite hacer consultas puntuales. Celebramos, por 

dedicada a la historia de la Filología Clásica a lo largo de este proceloso siglo 
XXI.
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